
CURSO SOBRE HECHOS DE LOS APÓSTOLES     Hch 9, 32-35; 
 
CLASE 30           A.M.S.E. 
 
 
Pedro cura en Lida a un paralítico.- 
 
 Después de haber narrado las andanzas de Saulo, desde su conversión hasta que se marcha a 
Tarso, San Lucas comienza aquí una serie de relatos sobre lo que Pedro lleva a cabo en diversas 
comunidades.  Cabe notar que el primer milagro narrado sea la curación de un paralítico.  Más allá de 
lo estrictamente histórico, hay un interesante simbolismo en esto: los apóstoles se han lanzado a 
predicar acerca del Resucitado y es significativo que los primeros milagros que hacen tengan que ver 
con 'levantar' a paralíticos (el término que se usa para 'levantar' es el mismo que se usa para referirse a 
la Resurrección, a 'levantarse' de entre los muertos).   Las señales acompañan a la predicación: no sólo 
se habla del Resucitado, sino se muestra Su poder. Aquél que se levantó de la muerte, se pueden 
levantar aquellos que sufren de parálisis... 
  
 El texto de hoy y los dos que lo siguen (y que también se refieren a Pedro), narran situaciones 
que también vivió Jesús, sin embargo "tienen su propia significación y caracterizan claramente el 
aspecto y la ruta de la evolución de la Iglesia." (Kürzinger p. 268) 
 
R   E   V   I   S   I   Ó   N       D   E   S   G   L   O   S   A   D   A       D   E          Hch 9, 26-31; 
 
9, 32  PEDRO, QUE ANDABA RECORRIENDO TODOS LOS LUGARES, 
 
 Hasta ahora podría haber dado la impresión de que Pedro y los apóstoles se habían quedado en 
Jerusalén, pero aquí San Lucas nos relata que Pedro también anda recorriendo lugares, anunciando la 
Buena Nueva. 
 "este viaje de Pedro es presentado como una especie de visita pastoral que, al mismo tiempo, 
quiere también estar al servicio del trabajo misionero." (Kürzinger p. 269) 
 
REFLEXIONA: 
 Como cabeza de la Iglesia, Pedro podía haberse quedado en plan de jefe que manda y envía a 
todos pero no hace nada, y sin embargo no lo hace.  Como seguidor de Aquel que vino a servir no 
puede quedarse de brazos cruzados; como seguidor de Aquel que se la pasó recorriendo las aldeas y 
ciudades, él no puede permanecer quieto en Jerusalén. 
 El cristiano está llamado a realizar una tarea, a vivir anunciando la Buena Nueva, en donde esté 
con quienes lo rodean. Es un compromiso que lo mantiene siempre en movimiento, que no permite 
pretextos ni justificaciones porque cualquiera puede realizarlo... 
 
BAJÓ TAMBIÉN A VISITAR A LOS SANTOS QUE HABITABAN EN LIDA. 
 
a los santos.- 
 Ya se había comentado en otra clase que era común entre las primeras comunidades llamar 
'santos' a los miembros de esas comunidades, no por presumir que fueran mejor que los demás, ni 
porque todos fueran verdaderos santos (cabe pensar que, como en toda comunidad humana, habría de 
todo), sino porque Aquel que fundó la Iglesia es el Santo.  Llamarles 'santos' no designa lo que ya son 
sino lo que aspiran a ser, lo que los mantiene caminando, lo que enciende la esperanza en sus 
corazones. 
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Lida.- 
 "Esta ciudad, 40 km al noroeste de Jerusalén, llamado Dióspolis en la época grecorromana, y 
Ludd en la actualidad, formaba parte de Judea desde 145 a.C." (Wikenhauser p. 170). 
 "En la actualidad ahí se halla el aeropuerto internacional de Jerusalén" (Sobrino p. 98) 
 
9, 33   ENCONTRÓ ALLÍ A UN HOMBRE LLAMADO ENEAS, TENDIDO EN UNA CAMILLA 
DESDE HACÍA OCHO AÑOS PUES ESTABA PARALÍTICO. 
 
tendido en una camilla.- 
 Esto nos recuerda al paralítico aquel al que sus cuatro amigos llevaron en su camilla a ver a 
Jesús (ver Lc 5, 17-25;). 
 Una vez más se cumple lo que Jesús prometió:   
  
 "En verdad, en verdad os digo: 
 el que crea en Mí, 
 hará él también las obras que Yo hago..." (Jn 14, 12) 
 
estaba paralítico.- 
 Se nos presenta a un hombre incapaz de levantarse por sí mismo, incapaz de caminar por sí 
mismo.   
 
REFLEXIONA: 

Los paralíticos que vemos a lo largo de los relatos evangélicos, y también en los Hechos de los 
Apóstoles tienen algo en común: son seres que representan al hombre atado a algo que le impide 
caminar, al hombre que no es capaz de ir por sí mismo al encuentro con el Señor.  

Un de los signos de que ha venido el Reino es que los paralíticos caminen, es decir, que el 
hombre postrado, incapaz de liberarse de sus ataduras, pueda levantarse, liberarse y comenzar a 
caminar hacia el Señor. 
 
9, 34  PEDRO LE DIJO:  'ENEAS, JESUCRISTO TE CURA;  
 
Eneas.- 
 Pedro lo llama por su nombre. Está a punto de rescatarlo de su parálisis y lo llama por su 
nombre como hace siempre el Señor, que nos conoce y nos llama por nuestro nombre. No eres parte de 
una masa anónima para Él, eres tú, una criatura única y especialísima para Él que te creó y te ama, y 
quiere establecer contigo una relación personal y llamarte por tu nombre para liberarte de tus miserias... 
 
REFLEXIONA: 

Para que este hombre se sienta especialmente llamado a abandonar su parálisis, Pedro lo llama 
por su nombre. Lo hace sentir que es Jesús el que lo sana, el que lo llama a la salud, el que lo conoce y 
espera mucho de él.  Al escuchar su nombre este paralítico reconoce que tiene un encuentro personal 
con el Señor, que no le va a tocar la sanación por 'casualidad', sino que ésta es fruto del amor 
misericordioso que lo conoce y lo ama. 
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Jesucristo te cura.- 
 Después de la experiencia que tuvo Pedro cuando curó a un paralítico y toda la gente creía que 
lo había hecho por su propio poder (ver Hch 3, 6-8.12), lo cual él por cierto se encargó de desmentir, 
ahora Pedro tiene bien cuidad en que quede clarito que el que cura a este hombre no es él sino 
Jesucristo. 
 
REFLEXIONA: 
 Llama la atención la preocupación de Pedro por establecer que no es él quien cura. Sería ¡tan 
fácil para él atribuirse el crédito y disfrutar las felicitaciones, pero no cae en esa tentación. Nosotros en 
cambio, ¡qué fácilmente nos sentimos con el derecho de aceptar crédito por cosas que no nos 
merecemos! Con demasiada frecuencia nos olvidamos de dar honor a quien honor merece, empezando 
por Dios... 
 
LEVÁNTATE 
 
 El término 'levantar' es el mismo que se ha empleado en los relatos de la Resurrección. Este 
hombre paralizado va a levantarse de su parálisis como quien se levanta de entre los muertos: a una 
vida nueva que se le ofrece gracias a su encuentro con los apóstoles de Cristo. 
 
REFLEXIONA: 

El encuentro con el Señor nunca te deja igual. No te permite mantener tus parálisis, tus 
pretextos para seguir siempre en las mismas sin avanzar ni crecer.  En el nombre de Jesús se restaura la 
creación, se ordena el caos, cesa la tiniebla, llega el alba, la piedra removida del sepulcro, la invitación 
a levantarse y emprender la vida... 
 
Y ARREGLA TU LECHO.' 
 
 Al igual que hizo Jesús con aquel paralítico llevado entre cuatro, aquí Pedro le hace una 
petición. Desafortunadamente la traducción nos hace pensar que le pidió que 'tendiera su cama', pero lo 
que en realidad le pide es que recoja la cama en la que antes estaba postrado, como símbolo de que ya 
no la necesita y ya no va a postrarse en ella, ha logrado la salud, ha roto con lo que le impedía ser 
pleno... 
 
REFLEXIONA: 
 El Señor tiene el poder de hacerte dominar tus miserias, el poder de cambiar los papeles y que 
ya no sean éstas las que te tienen postrado, las que te atan y te impiden levantarte e ir al encuentro de 
Dios y de los hermanos. Lo interesante aquí es que no pide que te olvides de ellas y las dejes 
simplemente atrás, sino que las asumas. No le piden al paralítico que deje atrás su 'tiradero', sino que lo 
lleve consigo, como uno lleva consigo una cicatriz de algo que te ha hecho sufrir pero cuyo recuerdo te 
hace reconocer el poder de Dios en tu vida, te impide olvidar que alguna vez has sido paralítico y te 
invita a cuidarte de recaer en tus parálisis... 
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Y AL INSTANTE SE LEVANTÓ. 
 
 Típico de San Lucas usar frases como 'al instante', 'de inmediato', 'en seguida'. Su alma de 
médico se emociona y llena de gozo ante un hombre que recupera la salud. Parece que le gana la prisa 
cuando se trata de contar noticias buenas.  
 
REFLEXIONA: 
 El Señor no se toma su tiempo cuando se trata de rescatar un alma. Su respuesta siempre es 'sí'. 
 
9, 35  TODOS LOS HABITANTES DE LIDA Y SARÓN LE VIERON, Y SE CONVIRTIERON AL 
SEÑOR. 
 
Sarón.- 
 "Sarón significa llanura costera. Es el nombre de la faja de tierra, célebre por su fertilidad, que 
va da lo largo de la costa, desde Lida y Jope hasta el Carmelo.·" (Wikenhauser p. 170) 
 
 Una vez más San Lucas nos presenta el resultado inmediato que tiene este milagro: provoca 
muchas conversiones. 
 
REFLEXIONA: 
 Llama la atención que en estas comunidades la gente se convirtiera porque veían un milagro y 
nosotros que contemplamos milagros mayores todavía en los Sacramentos, nos quedamos como si 
nada. ¿A qué se debe?, ¿cuándo o cómo sucedió que estos milagros se volvieron algo a lo que nos 
acostumbramos? 
 
 
 
REFLEXIONA: 
 ¿Qué es lo que más te ha llamado la atención del pasaje revisado hoy? ¿Por qué? ¿ 
 ¿Cuáles son tus ataduras? ¿De qué manera el Señor se está haciendo presente en tu vida para 
invitarte a sanar tus parálisis?  
 ¿Qué respuesta concreta crees que pide de ti el texto revisado aquí? 


